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Petróleo y economía costarricense
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Resumen ejecutivo

El estudio introduce con un resumen de la situación actual y futura del mercado 
mundial de petróleo para posteriormente discutir la necesidad y posibilidades reales 
de producir insumos sustitutos del hidrocarburo. Seguidamente y con el fin de medir 
la sensibilidad de la economía costarricense ante cambios en los precios del petróleo, 
se estiman y analizan funciones de demanda de petróleo, cuyos resultados empíricos 
apoyan la tesis de que la inelasticidad precio de la demanda estimada, implica que un 
aumento en el gasto por importaciones es siempre positivo y muy alto ante aumentos 
en los precios del petróleo. Se concluye que se debe replantear seriamente la idea, de 
que en ciertas circunstancias, y en momentos específicos, algunas materias primas 
resultan ser tan importantes o más importantes que la tecnología.

Palabras clave: Economía, Petróleo,  Hidrocarburos, Estimación, Demanda, 
Mercado, Costa Rica 

Executive Summary

The study introduces with a summary of the present and future situation of the 
world-wide petroleum market, later to discuss the necessity and real possibilities 
to produce consumptions substitutes of hydrocarbon. Next and with the purpose of 
measuring the sensitivity of the Costa Rican economy before changes in the prices 
of petroleum, functions of demand of petroleum are considered and analyzed, whose 
empirical results support the thesis that the price inelasticity of the considered 
demand, implies that an increase in the expense by imports is always positive and 
very high before increases in the prices of petroleum. It concludes that the idea must 
be seriously reframed, in certain circumstances, and at specific moments, some raw 
materials turn out to be as important or more important than the technology.

Key words: Economy, Petroleum, Hydrocarbons, Estimation, Demand, 
Market, Costa Rica
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Introducción

La coyuntura actual ha provocado una 
fuerte alza en los precios del petróleo. China por 
ejemplo, por el lado de la demanda, con un alto 
crecimiento económico y un aparato productivo 
todavía ineficiente en el uso de energía y ma-
terias primas, contribuye significativamente, no 
sólo a la explosión de los precios del petróleo, 
sino también de metales industriales como co-
bre, aluminio, níquel y zinc, entre otros. Por el 
lado de la oferta, los nuevos conflictos en Ni-
geria (octavo exportador mundial de petróleo) y 
los ya viejos de Palestina, Líbano, Irán e Irak, la 
crisis en Oriente Próximo está catapultando una 
cotización que los analistas ya ven por encima 
de los 80 dólares en el corto plazo, sin descartar 
cuotas más altas (Pampillón, 2006).

El 1 de octubre el precio del WTI (West 
Texas Intermediate para el crudo estadouniden-
se) rompió por primera vez la “barrera” de los 50 
dólares por barril, y para agosto del 2006 había 
alcanzado un precio de 74,41 dólares (Economa-
gic, 2006). Los precios nominales del petróleo 
crudo según la Cesta OPEP1 (gráfico 1), aún no 

1	 Cesta OPEP: Algeria Saharan B. Indonesia Minas, 
I.R. Iran Iran Heavy, Iraq Basrah Light, Kuwait 

han alcanzado niveles de crecimiento como los 
observados en las crisis de petróleo de los seten-
tas, pero los aumentos sostenidos han provocado 
niveles de precios que superan por primera vez 
los 50 dólares por barril.

Ante esto es importante, en primer lugar 
analizar la situación internacional del crudo y 
las medidas que las economías están aplicando 
para afrontar la situación. En segundo lugar, 
con base en la situación específica costarricense, 
elaborar una propuesta factible cuyo objetivo sea 
proponer la mejor acción posible en función del 
bienestar de la población.

El pico de la producción de petróleo

La capacidad del planeta de seguir prove-
yendo la cantidad de combustible que demandan 
las economías mundiales se ha puesto en duda. 
La teoría del pico de Hubbert acerca de la tasa de 
agotamiento a largo plazo del petróleo, predice 
que la producción mundial de petróleo llegará a 
su cenit y después declinará (Wikipedia, 2006). 
Alrededor de está idea ha nacido una discusión 
entre los diferentes agentes involucrados en el 

K.Export, P. Libyan, J. Ess Sieder, Nigeria Bonny 
Light, Qatar Marine, S. Arabia A.Light, UAE 
Murban, Venezuela BCF-17 (OPEP, 2005)

GRÁFICO 1
PRECIO DEL PETRÓLEO (DÓLARES POR BARRIL)

1970-2005

Fuente: OPEP; (2005).
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tema; por ejemplo la Asociación para el Estudio 
del Pico del Petróleo y el Gas (ASPO), basándose 
en los datos actuales de producción, han predi-
cho que dicho pico será alcanzado alrededor del 
año 2010 (Gráfico 2), siendo el del gas natural 

algunos años posterior, aunque esta predicción 
ha sido estimada anualmente debido a los cam-
bios en la demanda del petróleo y al descubri-
mientos de nuevos yacimientos y métodos más 
eficientes de explotación (Coderch, 2006).

GRÁFICO 2
EL PICO EN LA PRODUCCIÓN MUNDIAL

Actualmente, países tan importantes 
como Estados Unidos ya pasaron el punto más 
alto de su productividad (Gráficos 2 y 3), y de-
penden cada vez más de las importaciones de 
crudo. Estados Unidos es el principal consumi-
dor de productos refinados (20.173,3 de barriles 
diarios según Datos OPEP, 2005) y es el tercer 
productor de petróleo del mundo (cuadros 1 y 2), 
pese a esto aproximadamente el 54% de su con-
sumo de petróleo es importado (Ruiz, 2003). El 
gráfico 2 muestra la relación inversa entre la im-
portación y la producción de petróleo estadouni-
dense, cabe destacar que al observar los valores 
de crecimiento de ambas series, el nivel absoluto 
de los crecimientos es superior en el caso de las 
importaciones que de la producción. Lo anterior 
indica que no sólo se ha dado un cambio del con-
sumo hacia producto importado, sino además 
que la nueva demanda está siendo abastecida por 
la oferta internacional.

En general los países industrializa-
dos están pasando por la misma situación, 

incluyendo China que desde principio de este 
siglo comenzó a depender de las importacio-
nes de petróleo para abastecer sus necesida-
des. En regiones como Latinoamérica el nivel 
de la producción aun no ha alcanzado su pico 
máximo, y el crecimiento se ha mantenido re-
lativamente constante (gráfico 4). Pero en las 
regiones industrializadas la caída en los nive-
les de producción ya se ha venido dando desde 
los años 80. Europa por su parte, ha mostra-
do un repunte en los últimos cinco años, esto 
ha venido acompañado por una preocupación 
creciente de los europeos de contar con un su-
ministro estable de electricidad para sus paí-
ses (Missé, 16-05-2006).

La principal esperanza que tienen estos 
países está en Rusia (ubicada en el grupo de los 
países del este de Europa gráfico 4), quien du-
rante los últimos años ha realizado las mayores 
adiciones a la oferta mundial de petróleo fuera 
de la OPEP. (cuadros 1 y 2). Además, se de este 
(CEPAL, 2004).

Fuente: Coderch, 2006
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GRÁFICO 3
PRODUCCIÓN E IMPORTACION DE PETRÓLEO

USA 1980-2005

Fuente: Datos OPEP, 2005

Fuente: Datos OPEP, 2005

GRÁFICO 4
producciÓN DE PETRÓLEO CRUDO 1000 B/D
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Cuadro 1

Los diez principales productores de petróleo 1980

1980 2005

Former USSR 12.009,8 10.942,2

Saudi Arabia 1/ 9.900,5 9.353,3

USA 8.596,6 5.120,6

Iraq 2.646,4 1.912,7

China 2.169,1 3.617,2

Venezuela 2.165,0 3.128,8

Nigeria 2.058,0 2.365,9

Mexico 1.936,7 3.333,6

SP Libyan AJ 1.831,6 1.693,2

United Arab Emirates 1.701,9 2.378,0

Fuente: Datos OPEP, 2005

Cuadro 2

Los diez principales productores de petróleo 2005

Productores 1980 2005

Former USSR 12.009,8 10.942,2

Saudi Arabia 1/ 9.900,5 9.353,3

USA 8.596,6 5.120,6

IR Iran 1.467,4 4.091,5

China 2.169,1 3.617,2

Mexico 1.936,7 3.333,6

Venezuela 2.165,0 3.128,8

Kuwait 1/ 1.663,7 2.573,4

Norway 522,7 2.552,8

United Arab Emirates 1.701,9 2.378,0

Fuente: Datos OPEP, 2005

Sin embargo, las proyecciones indican 
que dentro de unos años la mayoría del crudo 
exportable se encontrará en el Medio Oriente. 
Es esencial tomar en cuenta la relevancia que 
tiene el petróleo2 y en especial el de esta región 
en la estabilidad política, social y económica 

2	 Dos investigaciones relacionadas: Cuñado y Pérez 
(2001), y Kaufmann y otros (2004).

(UNCTAD, 2005). De aquí la importancia que se 
ha dado y se seguirá dando al control político y 
económico de está zona. El creciente conflicto 
entre Israel y Líbano, solo puede ser analizado y 
entendido dentro de este contexto.

El modelo de equilibrio económico 
con extracción de un recurso renovable (Ula-
te, 1990), expone desde un punto de vista ma-
temático y teórico, lo mencionado hasta este 
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momento. El modelo presenta un equilibrio 
competitivo para dos tipos de bienes a lo largo 
de diferentes períodos de tiempo. El primer tipo 
de bien se produce utilizando trabajo, y sin ex-
traer recursos irrenovables, y el segundo bien es 
un recurso irrenovable que se extrae utilizan-
do trabajo. A partir de un vector de cantidades 
producidas y demandadas y un vector de precios 
descontados al presente, se tendrá un equilibrio 
competitivo Pareto Óptimo3 si se cumplen tres 
supuestos. El primero de ellos indica que a par-
tir de una restricción de ingresos valorados en 
el presente, los individuos maximizan su nivel 
de bienestar para la totalidad de los períodos. En 
segundo lugar, es necesario que los empresarios 
maximicen ganancias para todo el horizonte del 
modelo, para un nivel de precios descontados al 
presente y sujetos a restricciones tecnológicas. 
Por último, la demanda de cada bien o insumo 
debe ser menor o igual a su oferta. El precio del 
recurso irrenovable se deriva como resultado de 
dos cosas, el costo marginal presente y el costo 

3	 Una situación preferida de Pareto es aquella donde 
se aumenta la utilidad de una persona o varias 
sin disminuir la utilidad de otras. Se dice que el 
resultado es eficiente o Pareto Óptimo, cuando no 
hay otro resultado que se prefiera. (Hirshleifer y 
Glazer, 1992)

marginal que la extracción presente impone so-
bre la extracción futura. Pero estas dos variables 
interactúan de tal forma que el cambio a través 
del tiempo del precio del recurso, no está bien 
definido; la primera parte aumenta si la produc-
ción es la misma año con año (primero se extrae 
lo que demanda menos esfuerzo), pero la segun-
da no necesariamente, porque cada vez es menor 
la cantidad de años futuros sobre las cuales las 
acciones presentes tienen efectos de aumento. 
El precio dado refleja, por llevar el equilibrio a 
un Pareto Óptimo, el verdadero costo social de 
extraer un recurso irrenovable.

De acuerdo a lo demostrado por el mo-
delo, si los empresarios que extraen un recur-
so irrenovable sólo se interesan por maximizar 
ganancias durante un período de tiempo dado 
(violado el supuesto), el precio de dicho recurso 
aumentaría a medida que pasamos de un período 
al siguiente4, a las generaciones futuras les to-
caría pagar las consecuencias del despilfarro del 
presente, por lo tanto los precios obtenidos lle-
varán a una asignación que no es Pareto Óptimo. 
La conclusión fundamental que se presenta en el 

4	 Suponiendo que se extrae una cantidad igual o 
mayor a la extraída en el periodo anterior. (Ulate, 
1990)

Fuente: Datos OPEP, 2005

GRÁFICO 5
EXPORTACIONES DE PETRÓLEO EX USSR Y PRECIOS DE REFERENCIA
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modelo, es que una asignación de Pareto Óptimo 
necesita que los precios del recurso irrenovable 
(en el caso que nos concierne el petróleo), re-
flejen su verdadero costo de extracción presente 
más el costo que la extracción presente impone 
sobre la futura (Ulate, 1992).

En el caso del petróleo pareciera que el 
supuesto de maximización de ganancias para un 
cierto período, es mas realista que el supuesto de 
la maximización de ganancias tomando en cuenta 
todos los efectos futuros y por tanto pareciera acer-
tado concluir que el precio subirá con el tiempo.

Sustitutos del Petróleo

Investigaciones estiman que hay sufi-
ciente petróleo para los próximos 30 o 50 años 
(Campbell, 2003 y 2002), el problema consiste en 
quién y cómo va a dominar este mercado. Hasta 
el momento, no existe una verdadera tecnología 
alternativa que sustituya la importancia y el uso 
que se le da al petróleo en la economía actual. 
En general, las diferentes regiones del mundo 
dependen del crudo como base para suplir su de-
manda de energía (gráfico 6). Los niveles de de-
pendencia del petróleo varían considerablemente 

según la región y el país. En general los países 
desarrollados son más dependientes del petróleo. 
Por ejemplo en el 2003 cerca del 40% de la ener-
gía utilizada por los países de la OECD provenía 
de este producto en comparación a 28% de los 
países no pertenecientes a la OECD5 (gráfico 6).

La mayoría de los países exportadores de 
petróleo están enfrascados en programas polí-
ticos, sociales y económicos, que para su éxito 
dependen de precios altos del crudo. Por tanto, 
no tienen interés en cooperar con políticas que 
pretendan bajar su precio. En el estudio dirigido 
por De Santi para la economía de Arabia Saudi-
ta, se demostró que cualquier schock negativo 
sobre la demanda de petróleo afecta de manera 
muy negativa la economía árabe, creando un 
incentivo a la disminución de la producción de 
petróleo para mantener los precios elevados (De 
Santis, 2000). Al observar el gráfico 7 salta a la 
vista la relación entre el precio del petróleo y el 
PIB de los países productores. Esto es más claro 
durante el periodo 2000-2005 donde el rápido 
aumento en el precio esta directamente relacio-
nado al crecimiento de la producción.

5	O rganisation for Economic Co-operation and 
Development

Fuente: Barrell y Pomerantz, 2004.

GRÁFICO 6
PETRÓLEO COMO PORCENTAJE DEL TOTAL DE ENERGÍA UTILIZADA POR REGIÓN
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Si bien es cierto que los costos de extrac-
ción del petróleo seguirán subiendo, el problema 
radica en la importancia creciente que los dife-
rentes sectores económicos le están atribuyendo 
al petróleo en un sentido intrínseco.

Sea como sea, y a pesar de que el crudo es 
un regalo de la naturaleza, es un recurso agotable 
cuyo precio a largo plazo dependerá de la capa-
cidad de producir sintéticamente combustibles, 
que de forma parcial, sustituyan algunas funcio-
nes que en este momento está cumpliendo el pe-
tróleo en la economía mundial, o encontrar nue-
vas tecnologías que reemplacen la maquinaría 
e infraestructura que actualmente depende del 
petróleo. Las empresas petroleras entendiendo 
un eventual cambio en la demanda de productos 
energéticos, han iniciado importantes inversio-
nes en la producción transporte y distribución 
de gas natural, producción de energía eléctrica 
y el desarrollo de fuentes de energía renovables 
(Ruiz, 2003).

Dentro de este rubro, sobre todo en el 
transporte aéreo, marítimo terrestre, no se tie-
ne a la vista vehículos y motores con tecnologías 
sustitutivas. Las turbinas que están probando 
algunas compañías automotrices que utilizan el 
hidrógeno, o con motores eléctricos distan mu-
cho de ser sustitutos a corto o mediano plazo de 

los motores de combustión interna que utilizan 
derivados del petróleo. 

Empresas públicas y privadas investigan 
sustancias de origen biológico (p.e. alcoholes y 
aceite tipo diesel), que podrían mezclarse con la 
gasolina o el diesel. La Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO) cree que el mundo ha empezado a 
abandonar el petróleo en favor de la bioenergía. 
Según comentan, Brasil lidera el “pasaje” de los 
combustibles fósiles por la bionergía renovable, 
allí un millón de automóviles funcionan con 
combustible elaborado con caña de azúcar. Ade-
más, La Unión Europea se ha fijado el objetivo 
de aumentar al ocho por ciento la cuota de bio-
carburantes utilizados en el transporte de aquí al 
2015 y la FAO predice que ese porcentaje podría 
ser mayor debido a los altos precios del petró-
leo (FAO; 2006). Sin embargo, este tipo de solu-
ciones presentan una repercusión seria sobre el 
costo a futuro y mediano plazo de alimentos tales 
como el azúcar, cereales, aceites, concentrados, 
carnes y leche, entre otros (CEPAL, 2005). Ade-
más, se desconoce el efecto que tendrían estas 
sustancias bioenergéticas en el funcionamiento 
de los motores.

La discusión sobre cuáles serán los próxi-
mos sustitutos del petróleo ha sido dirigida hacia 

Fuente: Datos OPEP, 2005

GRÁFICO 7
EVOLUCIÓN DEL PIB Y LOS PRECIOS DEL PETRÓLEO DE LOS TRES PAÍSES 

DE LA OPEP CON MAYOR PRODUCCIÓN TOTAL
1980-2005
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los biocombustibles6. En las discusiones políticas 
y sociales que buscan incentivar su producción 
se les atribuyen múltiples ventajas: son renova-
bles, contribuyen a diversificar la matriz, redu-
cen dependencia del petróleo importado, meno-
res emisiones de gases con efecto invernadero 
(CO2), promueven reconversión agrícola gene-
rando más empleos, fomentan emprendimiento 
e innovación y abren oportunidades de negocio e 
inversión, entre las más importantes (Poniachik, 
2006). Gracias al aumento en el precio del pe-
tróleo la discusión ha tomado importancia, y se 
han empezado a numerar sus deficiencias; por 
ejemplo no puede ser transportado en ductos en 
conjunto con gasolina sino por tierra (camio-
nes, trenes) o agua (buques), la alta incidencia 

6	L os biocombustibles son aquellos combustibles 
obtenidos de una fuente que no tiene origen min-
eral o fósil sino biológico. Dentro de esa categoría 
general nos encontramos con los biocarburantes, 
que son aquellos biocombustibles susceptibles de 
ser empleados en un motor de combustión interna. 
Dado que en buena medida estos motores se insta-
lan en los vehículos, los biocarburantes se identi-
fican como los biocombustibles para el transporte 
(Sánchez, 2006).

de materia prima en el costo de producción7, im-
pacto en el precio de los cultivos usados como 
insumo (como el maíz 8), necesidad de hacer 
ajustes mecánicos a los vehículos, mayor uso 
de fertilizantes y agotamiento de suelos (Ponia-
chik, 2006).

Uno de los problemas más importantes es 
el alto costo comparativo de la materia prima, 
que generalmente compite con una variedad de 
aplicaciones para la alimentación humana o ani-
mal. En el caso del bioetanol y el biodiesel (cua-
dro 3), según la estimación realizada como parte 
del Plan de energías renovables de España, las 
materias primas representan 60% del costo de 
producción del primero y un 79% del segundo.

Este costo varía dependiendo del tipo de 
materia prima que se utilice para la producción del 
combustible. Por ejemplo, en el caso del etanol, la 
producción obtenida utilizando caña de azúcar es 
la que permite obtener mayor cantidad de litros de 
combustible por hectárea cosechada. (gráfico 8)

7	 En Estados Unidos: Maíz (55%), gas natural (15%) 
y costos de equipos y otros inputs(30%)

8	 Según la CornGrowersAssociation: a. 9/ 2006 
US$2.38 -2.40 el bushel b. 2/ 2006: US$2.50 -2.56. 
c. 3/ 2007: US$2.68 -2.70

Cuadro 3
Costes de producción de biodiesel y bioetanol*

Concepto Biodiesel Bioetanol

Costes fijos 7,6 26,2

Materias primas 59,0 38,2

Costes variables 4,6 12,3

Co-productos -2,7 -18,3

Costes distribución 6,0 4,7

Total 74,5 63,1

*Las unidades son céntimos por litro. La planta de biodiesel con capacidad de producir 50000 toneladas al año a partir de aceite 
de girasol. La de bioetanol con una capacidad de 200 millones de litros a partir de cereles. La amortización del inmovilizado se 
realiza en 5 años.
Fuente: Plan de Energías renovables para España 2005-2010.
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Cuadro 4
CostOs de producción de biodiésel por áreas geográficas y materias primas

Tipo de combustible Costo por litro (US$)

Gasóleo 0,25-0,27

Biodiésel de colza/girasol (UE) 0,65-0,80

Biodiésel a base de materia prima importada (UE) 0,35-0,50

Biodiésel de soja (EEUU) 0,40-0,75

Nota: Costes de producción Dólares. Costes por litro de contenido energético equivalente.

Fuente: IEA.

Además de la materia prima, el costo de-
pende de quien sea el país productor. La suma de 
ambos factores provoca grandes rangos entre los 
niveles de costos finales. En el caso del biodiesel 
este valor puede ser tan bajo como 0,25 y alcan-
zar hasta los 0,80 centavos de dólar (cuadro 4) 

Lo mismo ocurre en el caso del bioetanol. 
Por ejemplo las estimaciones del costo de produc-
ción de bioetanol en Europa presentan importan-
tes oscilaciones dependiendo de varios factores. 
Las más importantes son el país donde se lleva a 
cabo la producción, el tamaño de planta, la mate-
ria prima empleada, y el origen geográfico de esta. 
La IEA (2004) estima unos costos para Alemania 
de 0,48$ por litro). En este caso, la explicación 
del mayor costo radica nuevamente en el mayor 
costo de la materia prima agraria (Sánchez, 2006) 
(cuadro 5). El gráfico 9 muestra la distribución de 

precios entre los principales productores mundia-
les, donde aparece Europa con altos niveles y Bra-
sil con la producción más barata a nivel de costos 
de la muestra de países observados.

Actualmente en Costa Rica, es posible 
importar cereales y otros alimentos básicos a 
cambio de la exportación de productos manufac-
turados porque las circunstancias de precios así 
lo permiten. Pero en el futuro si productos agrí-
colas básicos en la dieta (p.e. los cereales), son 
utilizados para la producción de combustibles, el 
precio podría aumentar a tal punto que condene 
a la hambruna a países enteros que, con vista en 
la especialización en el comercio, desmantelaron 
su infraestructura productiva agrícola. El Centro 
de Desarrollo Agrícola y Rural de Iowa estimó 
para la economía estadounidense, el crecimiento 
potencial en la producción de granos generado 

Fuente: Poniachik, 2006

GRÁFICO 8
RENDIMIENTO DE MATERIAS PRIMAS PARA BIOCOMBUSTIBLES

2005
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debido a los incentivos para utilizar etanol como 
combustible. Valoraron que la producción de 
etanol debería aumentar en cerca de 31.5 billo-
nes de galones por año, aproximadamente 20% 
de lo proyectado en consumo de combustibles 
para Estados Unidos. Para alcanzar esté nivel de 
producción deberían ser plantados 95.6 millo-
nes de acres. La producción de grano total sería 
aproximadamente 15.6 mil millones de fanegas, 
mucho mayor a las 11 mil millones de fanegas 
que produce Estados Unidos actualmente. Para 
esto sería necesario reducir el número de acres 
de soya cultivados, y además el aumento de la 

demanda de trigo llevaría a incrementos en los 
precios de los granos, los cuales tendría como 
respuesta disminuciones en la producción de 
carne de cerdo (Elobeid y otros, 2006).

Dada la importancia que tiene la produc-
ción de sustitutos del petróleo en el fututo de los 
precios de los combustibles, en futuras investi-
gaciones es necesario integrar los dos mercados. 
Para esto debería partirse primero de un modelo 
sin sustitutos que mostrará la esencia del fun-
cionamiento de las relaciones involucradas, y 
luego añadir el efecto de los sustitutos sobre el 
escenario inicial.

Cuadro 5
Comparación internacional de costes de producciÓn de bioetanol

Alemania EE.UU.

Capacidad de la planta  50 millones de litros 200 millones de litros 53 millones de litros

Materia prima Trigo Remolacha Trigo Remolacha Maíz

Coste de la materia prima 0,28 0,35 0,28 0,21 0,07

Coproductos -0,07 -0,07 -0,07 -0,07 0

Coste neto materia prima 0,21 0,28 0,21 0,14 0,07

Mano de obra 0,04 0,04 0,01 0,03 0,01

Otros costes operativos 0,2 0,18 0,2 0,11 0,09

Recuperacion del coste de capital 0,1 0,1 0,06 0,04 0,06

Total 0,55 0,59 0,48 0,32 0,23

Fuente: IEA (2004) 

Fuente: Hirshleifer y Glazer, 1992

Gráfico 9
Costo sin subsidios de la Producción del Etanol
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El efecto sobre la Agricultura 

La política de subsidios a la agricultura 
complica aun más el entendimiento de la situa-
ción económica que se avecina. La entrada en 
el país de estos productos subvencionados, ha-
ría imposible la competencia de los agricultores 
costarricenses. En 2003 el apoyo promedio a pro-
ductores en los países de la OCDE (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) 
representó 32% de los ingresos de las fincas, se-
gún datos de la CEPAL las formas de apoyo que 
más distorsionan el comercio internacional y la 
producción representan 75% de los subsidios, lo 
que fomenta producción ineficiente, al tiempo 
que afecta al comercio y contribuye a deprimir 
los precios mundiales de bienes básicos agrícolas 
(CEPAL, 2005).

El problema central que muchos econo-
mistas teóricos no entienden, es la enorme com-
plejidad de variar la cultura que existe alrededor 
de la producción agrícola, que con excelente 
razón ha sido llamada agricultura. Esta cultura 
una vez destruida no puede recuperarse con la 
misma facilidad con la que se monta una enorme 
bodega para maquilar ropa (la cual tiene la capa-
cidad de trasladarse de un país a otro de acuerdo 
a su conveniencia).

En el trabajo sobre “Formalización de una 
teoría de la mentalidad” (Ulate; 2006), se expli-
ca cómo la cultura es producto de un proceso 
evolutivo que para llevarse a cabo necesita de 
ciertas condiciones en la realidad histórica. Al 
desmantelar una actividad agrícola, se elimina 
una serie de creencias, costumbres, espíritu de 
sacrificio, trabajo bajo la lluvia o el sol ardiente, 
una manera de ver el mundo. Se acaba quizás 
irremediablemente, con una cultura producto de 
un proceso que se remonta a la colonia, la cual 
se fue gestando, adaptándose y aprovechando al 
máximo la realidad histórica, geográfica y topo-
gráfica. Los países desarrollados comprenden 
muy bien esto, y por ello no van a permitir que 
se desmantele su agricultura.

La política comercial costarricense, debe-
ría ser analizada considerando sus efectos sobre 
la cultura agrícola y sobre la cultura de Costa 
Rica en general. Veamos un ejemplo, Chernovyl. 
Se puso de moda en países desarrollados la idea 
de no seguir produciendo energía eléctrica con 

plantas nucleares. Se habló del medio ambien-
te y la preocupación que existía en ese sentido. 
Pero en los últimos días, ante el alza del petró-
leo, la idea de seguir aumentado la producción 
eléctrica con plantas nucleares ha tomando tan-
ta fuerza que ha convertido a las minas de uranio 
de un negocio que se creía pasado de moda, en 
uno de los negocios con más futuro comercial. 
De hecho las minas de uranio parecen no tener 
la capacidad de satisfacer la demanda que se pre-
dice tendrán las plantas nucleares en un futuro. 
(Toth y Rogner; 2005)

Capacidad de ajuste de la economía 
ante cambios en el precio del petróleo: 
Resultados Empíricos

La importancia del nivel de precios del pe-
tróleo y sus derivados dentro del funcionamien-
to de las economías, han acrecentado el interés 
de los investigadores en dilucidar su comporta-
miento. El concepto de elasticidad9 ha resultado 
piedra angular de estos estudios (Krichene 2005, 
Ascanio 2004 y Pindyck 2005), mostrando la ca-
pacidad de respuesta de la demanda, la oferta y 
de las variables macroeconómicas más impor-
tantes, ante las variaciones en precio del bien. 

Como ejemplo cabe citar las estimaciones 
de las elasticidades de oferta y demanda de petró-
leo realizadas por Noureddine Krichene (2005) 
para la economía mundial. Utilizando el instru-
mental econométrico y tomando en considera-
ción cuatro factores que afectaba la demanda 
de petróleo: el precio, la oferta, el ingreso de la 
economía y el precio del gas natural (el cual con-
sideraba el bien sustituto más relacionado); ela-
boró un sistema de ecuaciones simultáneas por 
medio de las cuales obtuvo las elasticidades de 
demanda y oferta del bien. En caso de las elasti-
cidades precio de la demanda (Cuadro 6), sus re-
sultados apuntan a una mayor sensibilidad de la 

9	 Cambio porcentual de la cantidad demandada u 
ofrecida ante un cambio porcentual en: a)Nivel de 
Precios: Elasticidad-Precio. B) Nivel de Ingreso: 
Elasticidad-ingreso; entre las más importantes.  
Más detalles: Millar R. (1990). “Microeconomía”. 
Mac Graw Hill. ò un libro de microeconomía ele-
mental. 
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efectos negativos que está causando el flujo de 
furgones a través de la Meseta Central, proble-
mas como contaminación, accidentes de tránsi-
to y destrucción de carreteras construidas para 
otros fines, entre otros. 

La idea de construir un canal seco en 
donde el ferrocarril moderno utiliza energía 
hidroeléctrica, además de una autopista pa-
ralela que ayude al comercio internacional de 
productos, sería un negocio de gran beneficio. 
El producto de dicha empresa podría utilizarse 
en la lucha contra la pobreza, el aumento de la 
educación y la mejora de la salud pública. Una 
ley que regule las ganancias obtenidas elimina-
ría la posibilidad de que funcionarios corrup-
tos se adueñen de los beneficios en perjuicio 
de los sectores más desprotegidos. Por otro 
lado, de la mano de la revolución informática, 
dicho canal seco podría ser utilizado para que 
agricultores, artesanos e industriales, manden 
sus productos directamente, facilitándoles una 
mayor cercanía a los mercados finales. De esta 
manera dependerían menos del comerciante o 
intermediario, y les afectaría en menor cuantía 
la desigualdad en el manejo de visas para entrar 
y salir a otros países, lo cual ha sido aprovecha-
do muchas veces por intermediaros inescrupu-
losos para engañarlos y estafarlos, en especial a 
los más pobres.

La energía hidroeléctrica también podría 
ser la solución a otros problemas que se vinculan 
a la dependencia del consumo de combustibles 
fósiles, que se ve maximizada por el aumento 
en la población. En un futuro cercano podría 
ser una opción para resolver el problema del 
transporte de personas en la gran área metro-
politana, el cual disminuye la calidad de vida de 
los habitantes de la zona por lo que requiere de 
una solución eficiente segura y ambientalmente 
aceptable.

Un resultado significativo de esta inves-
tigación es que se debe replantear seriamente 
la idea, de que en ciertas circunstancias, y en 
momentos específicos, algunas materias primas 
resultan ser tan importantes o más importantes 
que la tecnología.

Este hecho es fundamental cuando el cre-
cimiento de la economía mundial ha sido elevado 
por varios años y los recursos naturales, así como 
las materias primas, comienzan a escasear.

En general, se debe enseñar al estudiante 
que en el sistema capitalista moderno, la mayo-
ría de los recursos naturales y materias primas 
ya tiene dueño, privado o público, y cualquier 
negociación de dichos recursos debe hacerse 
pensando que la propiedad de estos es esencial.

El problema con un recurso como el 
petróleo es que muchos consideran que los 

Cuadro 10
Costa Rica: Evolución reciente de la generación neta (GWh)

Año Total Hidro Geo Vapor Diesel Gas Cogener Eólica

1985 2761,9 2757,6 0 0,3 3,2 0,8 0 0

1990 3543 3497,4 0 0 12 33,5 0 0

1995 4826 3615,1 468,2 33,1 96,7 610,1 2,8 0

1996 4894,3 3938,3 510 20,5 59,4 336,4 7,2 22,6

1997 5555,5 4783,1 522,3 13,4 47,2 106 7,6 75,8

1998 5756,4 4680,8 566,2 0 69,6 366,4 8,5 64,8

1999 6198 5136,5 803,9 0 37,9 106,4 12 101,3

2000 6885,7 5684,1 937,5 0 11,2 51,1 19,1 182,7

2001 6895,7 5649,6 952,3 0 19,2 79 10,1 185,5

2002 7438,7 5963,9 1083,3 0 5,6 115,1 11,9 258,9

2003 7511,1 615,6 1098,8 0 18,7 136,3 11,6 230

2004 7968,4 6497,1 1134,7 0 8 56,3 17,1 255,3

2005 8212,2 6565,4 1147,7 0 33,1 237,8 24,6 203,6
Fuente: CEPAL, 2006.
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dueños deben ser los países donde está este re-
curso. Otros creen que debe pertenecer a aquellos 
países que inventaron la tecnología para usarlo. 
La idea de que el petróleo no tenía valor antes de 
que se inventarán las maquinas para usarlo, es 
un argumento muy controversial que justificaría 
conflictos a nivel mundial que deben evitarse.

Lo que hemos estudiado para el petróleo, 
resulta tener importancia, no solo para esté re-
curso natural, sino también para otros recursos 
tales como el agua, atractivos turísticos y tierra 
fértil; que deben valorarse como algo esencial en 
el desarrollo económico de un pueblo, por su va-
lor intrínseco. 
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Por la importancia que implica para el es-
tudio del mercado de petróleo, a continuación 
se presentan algunos razonamientos en torno a 
la elasticidad relativa de las curvas de demanda 
lineales de corto y largo plazo. Posteriormente 
se resumen algunos hallazgos realizados por el 
economista alemán Carl Christian von Weizsäc-
ker relativo al comportamiento del consumidor 
que estudia los cambios endógenos en los gustos, 
y por lo tanto, en la estructura de la demanda. 
Finalmente, se analiza el efecto provocado por 
las variaciones en la proporción de consumido-
res sobre el bienestar individual, con la inclusión 
de efectos sociales adversos. 

Razonamientos en torno a la 
elasticidad relativa de las curvas 
de demanda lineales

Además de las razones expuestas en la 
teoría tradicional de la demanda, es importante 
mencionar dos razones adicionales por las cua-
les la demanda de largo plazo podría diferir de la 
demanda de corto plazo: 

a.	 El consumidor en sus decisiones de compra 
no considera todas las alternativas a su dis-
posición, pues éste confía en su experiencia, 
y varía su comportamiento de forma ligera 
de un período a otro. De esta forma la elasti-
cidad-precio de la demanda en el largo plazo 
podría ser más alta que la correspondiente 
al corto plazo, pues las variaciones en el pre-
cio derivan un proceso de aprendizaje que 
lleva a la demanda hacia un nuevo punto 
de equilibrio cuando el aprendizaje ha sido 
incorporado. 

b.	L os individuos tienen niveles de aspiración, 
ellos comparan esos niveles con su situación 

presente. Si esa situación es inferior, en tér-
minos de satisfacción, a la correspondiente al 
nivel que aspiran, ellos tratarán de encontrar 
formas de mejorar su situación presente. Si 
logran sus aspiraciones, su ambición les hará 
hacer revisión de las mismas para lograr 
otras más altas. De esta forma, en un modelo 
de satisfacción de necesidades más realista, 
es la forma limitada de lograr las aspiracio-
nes que hacen que el comportamiento de 
la demanda de corto plazo defiera del com-
portamiento de largo plazo. Así pues, solo el 
comportamiento largoplacista, es consistente 
con un comportamiento maximizador. 

Cambios endógenos en los gustos

Aunque la economía tradicional conside-
ra que la formación de los gustos y preferencias 
corresponden al campo de la psicología, y por lo 
tanto la estructura de la demanda permanece in-
variable, el economista alemán C. C. von Weizsäc-
ker15 desarrolla un modelo del comportamiento 
del consumidor que considera cambios endóge-
nos en los gustos, y por lo tanto, la estructura 
de la demanda puede variar. Alternativamente, 
considera como supuesto que son los criterios o 
reglas que determinan cómo varía la estructura 
de demandan, los que permanecen constantes. 
Basado en Marshall16, asume que los gustos del 

15	  C.C von Weizsäcker, Notes on Endogenous Change 
of Tastes, Journal of Economic Theory, 3 (1971), 
373-413. 

16	  A. Marshall, Principles of Economics: an intro-
ductory text, 1890.

APÉNDICE 2
Cambio evolutivo en las preferencias y variaciones en las proporciones 

participativas de los individuos

En el proceso de consumo, “el hombre no es el mismo 
al principio que al final,…”. 

Alfred Marshall
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consumidor dependen, entre otras variables, de 
su consumo pasado. Aunque esta consideración 
ya había sido trabajada por otros economistas, 
la innovación de Weizsäcker en su artículo de 
1971, tiene que ver con las implicaciones sobre 
el bienestar del fenómeno. 

Para ilustrar algunas implicaciones del 
modelo de Weizsäcker, diremos que partiendo de 
una secuencia finita de vectores cantidad (que 
pueden ser vistos también como curvas de indi-
ferencia): 

q0, q1, q2, …, qn = q; tales que q1 es pre-
ferido a q0, dado que el consumo pasado fue q0; 
q2 es preferido a q1, dado que el consumo pasa-
do fue a q1; y así sucesivamente17. Entonces es 
posible para el consumidor pasar de q0 a q en 
un número finito de períodos y siempre haber 
sentido mejoras respecto a la situación del úl-
timo período (inmediato). En este sentido las 
curvas de indiferencia de largo plazo muestran 
la estructura de preferencias de largo plazo del 
consumidor. 

A partir de este punto se pueden definir 
dos situaciones respecto al comportamiento del 
consumidor: 

a.	 El consumidor conservador: Cualquier otra 
situación (nivel) de consumo diferente al 
nivel de consumo presente es inferior (en 
términos de utilidad). Pero una vez que ese 
otro punto es alcanzado, el consumidor 
lo considera superior al nivel presente. En 
ambas situaciones el consumidor prefiere 
permanecer en la última posición alcanzada. 

b.	 El consumidor que prefiere el cambio: La 
persona podría moverse de una situación de 
consumo a otra y considerar siempre que el 
cambio de posición mejora su utilidad. El 

17	 El superíndice puede ser considerado como el perio-
do de tiempo t. Es decir, qt, con t = 0, 1, 2, …, n.

diagrama que sigue muestra esta situación, 
para el caso de dos bienes: q1 y q2. 

La gráfica anterior ilustra el consumidor 
que prefiere el cambio: siempre se mueve en di-
rección a mejorar su situación, dados los gus-
tos presentes. El consumo de ambos bienes es 
menor que el consumo realizado dos períodos 
anteriores. De esta forma, la trayectoria de con-
sumo es oculta debido a la miopía que introduce 
la preferencia por el cambio permanente. 

De la misma forma se puede ilustrar la 
situación para el caso del consumidor conser-
vador, solo que aquí se considera que otra po-
sición diferente a la actual empeoraría el nivel 
de utilidad alcanzado. En ambos casos, se hace 
notar la distinción entre la calidad percibida y 
la calidad “real” producto del cambio de situa-
ción de consumo. 

La existencia de curvas de indiferencia de 
largo plazo consistentes, sugieren que el consu-
midor toma como criterio de cambio, la calidad 
“real” respecto la calidad percibida. Así entonces, 
las curvas de indiferencia de corto plazo han sido 
derivadas bajo el supuesto de que la utilidad se 
maximiza en cada período, mientras que en el 
modelo de cambios endógenos en los gustos, en 
cada periodo apenas se logra obtener un situa-
ción dentro de una trayectoria hacia la maximi-
zación de la utilidad, misma que podría ser lo-
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